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Una vez más nos tenemos que comunicar en estado de shock y horror para consolar a 
las víctimas de un tiroteo masivo en nuestro país. Ofrecemos nuestras oraciones y 
profunda solidaridad a todos aquellos afectados por este acto de violencia sin sentido. 
Estamos agradecidos al personal de emergencia y a otros que asistieron a las víctimas 
y ayudaron a movilizar a las personas hacia un lugar seguro. 
 
Reafirmamos nuestro compromiso a la no violencia y a abordar las causas de dichas 
tragedias. En este momento nos unimos en oración y también en la resolución de 
cambiar una cultura que ha permitido que dichos eventos se vuelvan un lugar común. 
No podemos volvernos insensibles a estos tiroteos masivos o a la violencia fatal que 
ocurre en nuestras calles mes tras mes. Unámonos a todas las personas de buena 
voluntad para trabajar por un aumento al acceso al cuidado de la salud mental y leyes 
de control de armas más fuertes y sensatas. Y construyamos una nación caracterizada 
por la bondad, notable por su tolerancia y definida por su reverencia a la vida humana.  
 

 
 


